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Pensar el
multiculturalismo
Entrevista a Wi ll Kymlicka*

•

•

11sll~ONOS

Filósofo, ptof~or ~n la Unj""rsidad Quccn~ de
Kingston (únadi), Win Kyrnlicka es uno de los

teóricos mis desracadcs en el i mb im dd csmdio

dd mulrk u lruralismo y de los derechos de las cul­

turas minor itarias. Sus trabajos t rata n de respo nder

al desafio que constituye la reivindicación de la di ­
ferencia étnica y cultural para el [ i~r:t lismo políti­
co clásico. En rre sus numerosos libros, ..,fialemos

en particular FilmojUt politira ron,..mporlÍnca (Arid,

B.arcd ona, 1995), wbrc }0110 Rawls y las teortas de
la justicia, y CiuJadanfa multicultura/(Paidós, Bar­

celona, 1996) , que r..coge sus :l.poncs sobre el tema

del manejo derncx:rárioo de la d iversidad cultura l.

En a entrevista fue publicada en el nú mero 7 de la
revista francesa Mouw"Im tJ, q ue nos autorizó gen­

ulrnerne a reproducirla.

M.: La original idad de Su tn bajo consi' le en ha­

ber logrado conjugar las exigencias universalisras

propias de la recria liberal con la. preocupaciones

comun iu ristas sobre lo. derechos de las minorías.

¿Cómo se o riginó su inlerés leó rico por los dere­

chos de las minor ías y las políticas del multicu ltu­

ralism01

Iv. K.: C recí en una familia de la izquierda liberal .

Mi pad re, oriundo de Checoslovaq uia y cercano al

NDP', fue uno de los úhirnos grandes "asimilacio­

n isras" y, po r tanto , no hizo ningún esfuerzo para

estimular a que me v;eu a mí mismo como un che­

co. No tuve ningún interés real sobre los temas de

la emicid ad y el nacionalismo hasta la un ivenidad .

Me interesaba lo que a la geme de izquierda le ha
interesado hist éricamenre: la des igualdad económi_

ca. En O xford, en los años 80 , me interesaban las

teorías sob re la dist ribución eco nómica justa: ¿cuj·

les son las mejores teo rías de la just icia distribut iva?

y la teor ía que enconui, con la q ue m:!s me apa.sio­

n é, fu" la (coria de la igualdad d e recursos de Ro­
nald Dworkin' . Por entonces, Charles Taylor reali­
2Ó una presentació n en la cual argum emaba que el
problema co n la teor ía de Dwo rkin , part icularmen­

te en el contexto canadiense, era q ue no podía jus­

t ificar n inguno de los d" rechos especiale. de los

p ueblos aborlgenes o de 101 quebeq ueses'. Para mi

sorpresa, ¡Dwo rkin estuvo de acuerdo! Yo q uerb

mostrar q ue esra reoría igualiraria pod rla sustentar

ciertos d"rechos especiales de las minorías , no po r­

que me importaran estos derechos -ahora me inte­

resan mucho m:ls- sino porque pensaba que ""for­
zaría la teorla de la jusricia disrriburtva, haciéndola
más atractiva para más per :\Onas, y más apl icable a

un país co mo Canad:!.

Asl, empecé a trabajar en la relación exisrente

ent re la reorta de la igualdad de recursos de Dwor­

kin y los d erechos de las minod as, aplidndola a los

Traducción de Beyan, Ricl...dson

N"", [kmocra,jc Parly. _i.I-Jemóc""• . No'emos que
cuando ",,~rr KymJicka h.bJ. de "lihc,.r o de "Iibc,.)is-
mo ' , '" ,.-al• •icmp", del JihcraJi.mo fifosólico y pol¡'i­
co en el sentido anglosajón, pcr(e<·..meme comp' ''ble
con una posición "",ial-Jemóc"". en « <>uomi• .

2 Ver Ro oakl Dworkin, -Wh.. h f.qualiey?", P.", 1:
Eqaliey ofWcff.",; p.ne 1I: Equ. Iiey of R,.,,,,,u"'c>. en
Pb¡IoJOphy and Pub!ieAffiú", No. 10, 198 1.

3 Ver C h..,r.. T.ylor. "1u,,;"e .f,er Virrue", en I'hilo,ophi·
cal Argummu, ¡larv.,d Uni",,,¡,y P,...,.., Camhridge
(M.-.}, 1995.



W. K.: Esa e~ la presunción generalizada a la que es­

toy tratand o de reta r, La p resunción era q ue los lí-

M .: Eso quiere decir, en ro nces, q ue d eje del co n­

fliao no es entre los derechos colectivos y los de­

rechos individ uales...

n~cionalista era que nadie estaba d..batiendo sob re

lo que la justicia liberal podría implicar para ..sros

asu ntos, y que los liberales estaban realmente d ivi­

didos en tema5 ta les como los derechos d.. los indl­

geoas- e! mulriculruralismc d.. los inmigran tes y el

estatua espec ial de Québec. Los liberales progresis­

ta5 simp~tiZ3ban co n los grupos étnicos y naciona-

les discriminados histórica­

mente, pero también tenb n

una idea de igualdad que

parecla ..star ..n conflicto

co n ..1 rraram i..nro dife", n­

<:ial. Con frecuencia, los li­

berales co ncebían la etnici­

dad y e! nacionalismo como

basados ..n el rrad icicnalis­

mo conservador y, por lo

tanto, $e adelantaban a con­

cluir que 10 1 acuerdos fir­

mados con los ind ígen as

era n pan e de una t radición

co nservadora y, po r ende,

debbmol d esh acerno s de

ellos.

Cuando empo:«' a escri­

bir sobre eseos lemas, la de­

ferl5.:l de 1"" d..m:h"" de las

minor ías implicaba argumentar que e! liberal ismo

era, en alguna forma. inadecuado para abordar esos

tópicos. Chules Taylor, "n cambio, planteaba la de­

f..nsa d.. los derechm d.. 1a5 minodas desde su t<:oda

comunitansra. Más allá de! he<:ho que yo p i"n.<e que

el liberalismo es u na buena teorla, tiene sentido es­

tratégico determinar qué clases de derechos de 1a5

minorr:L\ son co nsistentes con el liberalismo. El argv­
mentO frecu..ntem..nt.. sosten ido de ~si eres liberal

tienes que oponerte a los derechos de 1a5 minor ías~,

y Ksi crees en los derechos de las minorías, tienes que

oponerte al liberalismc", deja, en nuestra era de he­

gemoní~ liberal, a los derechos de 1a5 miner ías siem­

pre en desventaja.

-

La presunción era que los
liberales creían en los derechos

individuales, los derechos de
las minorías eran derechos

colectivos, ergo, necesitas una
teoría colectivista para
defender los derechos
colectivos y una teoría

individualista para defender los
derechos individuales. Esa es la
presunción generalizada a fa
que estoy tratando de retar

'· '11

M : Cuando usted habla de

lns de~05 de las mino­

":ti es fUndamentalmente

en referencia a las minorias

émicas o nacionales, . Q ué

hay COn los de~os de

otr:u comu nidades aUlo­

identificadas, como la co­

munid ad ho mosexual o

lesbiana, entre otr:u?

W. K.: Me <:nncentré en grupos étn icos y n~cion~­

les, en parte para man tener las c:os:u manejables,

pero también porque el lema parece habe r sido des­

cuidado pot la tradición libe ral. En con traste, exis­

ten lineamientos teóricos liberales claros acerca de

la iguald~d de los géneros y de la justicia para ho­

mosexuales y lesbian:u. Es claro que la rd ación de
géneros y l~s cuestiones de la orientación sexual

han sido tratadas sobre la base de viejos há bitos y

tradiciones no-l iber.a les, pot lo tanto, el objetivo de

los liberales es atacar aas trad iciones conservado­

ras, asegurar una igualdad ciudadana para hombres

y mu ieres homosexuales a trav és de fue rtes leyes an­

ri-discriminarorias, asegurando, por ejemplo, que

p;treia5 homosexuales rengan igu~1 acceso a planes

de pensiones u otros benefiÓos. Todavía existe una

balalla polhica que librar en ese sentido -aunq ue

hemos h..cho mucho. p rogresos en Canadá- pero es

bastante senóllo derivar esoS d..rcchos de la tCOrra

liberal de la justicia. Lo espedfi<:n del lema étnico y

casos de los aborígenes y d e los quebequeses, pero

mientras m ás me en fOCl.b~ en el problema, m ás me

daba cuenta que e! liberalis lllo, en su rrad ición in­

tegral, nunca había resuelro de forma satisfactoria

el asumo y q ue esto era de importancia centra l en

muchos paises del mundo. Si la de mocracia liberal

pretende implantar sus rafees en Europa del Este,

Asia o África, debe plan- ..
tear, de alguna forma, una

respuesta al asunto de las

minorías ém icas y naciona­

les. Mientras más claro vela

d panorama- crec ía mi in­

tem en tratar d.. desarrolla r

una teoría liberal s"b~ 105

derechos de las minorías .



berales creían en los derechos individuales, los de­

rechos de las minorías eran derechos colectivos, er­

go, n<:<:e. itas una t<'Oela colect ivista para defender

los derechos colectivos y una t<'Orla individualista

para defender los derechos indi viduales. Se ha dado

toda una serie de falsas conclusiones Co mO resp ues­

ta a esa forma de ver el p roblema.

Si miramos actualmente a los grupos que cxigen

detechos paraias minod as en Occidente, una abru­

madora mayoría comparten los mismo. valores li­
berales de la mayoría social -esto lo sabemos gracias

a las encuestas de opinión pú blica. No existe literal­

mente ninguna diferencia estad ística entre lo. que­

bequeses y otros <;anadienses anglófonos en asu ntos

como el dise n~, derecbos de la mujer y de los ho­

mosexuales, igualdad de opon un idades, etC. lo
mismo ocurre co n los catalanes y españoles, escoce­

ses e ingleses, lhmencos y valones; así como pata

grupos inmigrantes, aÚn aquellos provenientes de

países no liberales¡ en un lapso coreo -aproximada­

mente siete anos en Ca nadá-, lo. inm igrantes han

internali:z.ado el con""nso liberal democrático yex­

presan los mi.mos valores liberales que los ciudada­

nos nat ivos. Por tanto, no eS cierto que los grupos

demandantes de los denominados derechos colecti­

vos, sean más "colecriviseas" en su orientación que

los miembros de la mayorfa -no cxiste evidencia de

ello. Tienen el mismo complOmiso con los dere­

cho. individuales y con la aUlonomfa que la mayo­

rfa -lo q ue no significa que no haya elementos con­

servadores en cada uno de estos grupos, de igual

fOrma como los hay en las mayorfas.
Un ""gundo errOr sutge cuando se preguma si

en realidad se trata de "derechos (COlectivos". Mu­

chos de los derechos q ue persiguen las minadas
son, de hecho, ejercidos por los individuos; si a

los Stkhs se les permite usar sus tu rbantes en la
RCMP' (Royal Cmadiail Moul'/ud ['oHa), ,es eso

un derecho cclecrivo? Es un derecho otorgado a
los Sikbs, pero es el individ uo el que decide si va

a usar su turbante o no. Tan pronto como dices

"derechos coleclivos·, el cuadro que se presenta es

el de un derecho otorgado a un grupo que luego

puede imponer sus valores sobre el individue. Es-

4 Por una deci.¡ón d. la Co". Supr.ma de c.n. d:l. fo,
polid ... Sikh, pueden usar ' u turo.nre ,radieional <n

lugar del Klmbrero previ"o ror ef reglamento.

ra no es la forma co mo mucho. de estos derechos

funcionan. Aún si remamos aq uellos casos en los

cuales los derechos son otorgados a un grupo, el

ejemplo más claro -indcdablemenre, el único que

potencialmeme amen3laTÍa las libertades ind ivi­

duales- eS el del auto-gobierno, aún así. no existe

razón , en principio, para que la minoda no .., vea

sujeta a la misma prorección constitucional de los

derechos individuales, como lo está la mayoría.

Despu~s de lOdo, el gobierno central eS una for­

ma de auto-gobierno para la sociedad corno un

todo, pero los liberales insisten en que éste debe­

ría estar sujeto a las resllÍcciones constitucionales

que protegen los derechos de los individuo•. No

exis te razón pata no repetir lo mismo a nivel de

minorlas.

M.: Uno de sus úhimos lib lOs, Fimiing OUT Way' ,

es u na defensa filosófica del modelo canad iense de

muhiculturalismo . "Q ué es lo d inimo de la res­

p ueSla canad iense al desafío de la ciuJadanla mul­

ticultutal?

W K, ; la po lítica rnuhicuhural del Canadi fue

adoptada en 1971, principalmente COmo respuesta

al pedido de grupos inmigrante. -que al final de la
década de los años 60 habían empcudo a movili­

earse- para que se diera un mayof r«<lIl<)(imientQ

de su contribución a la vida canadiense. Desde

197 1 hubo un gran debate sohre si el muhiculrura­

Iisrnc no minaba de hecbo el <:'x ito histórico alean_

eadc en el manejo de los inmigrantes. El antece­

dente es que Canadá -como Estados Unidos, cerno

Auslfalia- ha sido un país construido gracias a la in­

migración, y se piensa que bistóricamenre hemos

hecho un buen trabajo al tomar inmigrantes de to­

do el mundo y convenirlos en canadienses, quienes

son ahora ciudadanos leales y p rod uct ivos que COn­

tribuyen a la sociedad en general. A la gente le

preocupa, de manera co mp rensible, que el mulri­
cuhuralismc amenace d ramáticamente el <:'xito ob­

tenido con la inmigración, q ue pueda fomen tar

que grupos inmigrameS perma n<CZC.an en ghenos.

5 "'i~¿i~g CJ<' W4}- IWbfining l;"h~o-culn....,' lY"'tiom i~

0ln4M, O.ford University Pre>s. Londres y ·l"",nlo.
19'1'I.



desmorivdndolos a identificarse con el país como
un todo, a interactuar con miembros de Otros gru­
pos, a aprender nues tras do> lenguas oficiales. Pero
estos debates se han dado en ausencia casi toral de
evidencia empírica. Ni sus promotorcs ni sus de­
tractores han ofrecido alguna prueba sobre el im­
pacto de la política rnulticukural en la forma cómo

los inmigrantcs se integran y componan. Finding
our uwyes, ante rodo, un inrenro de ofrecer algunas

esradísticas que muestren que los inmigrantes se es­
lin integrando a la sociedad canadiense con el mis­
mo hi to de siempre o mejo r, y que no existe evi­
dencia alguna que el mulricuhuralismo haya inhi­
bido su integración; tambi~n e~pl<co por qu~ el
rnulricuhuralismo ofrece una concepción mejorada
sobre el tipo de imegración que dd><:mos buscar de

los inmigrantes.
Todo lo que ha hecho el multicultural ismo es

renegociar los r~rmino> de integración, trarar de
identificar r~rmino> de inregra<;ión mis ¡usros. El
objerivo cont inúa siendo fomentar que los inmi­
grantes se LOtegren en LOstiruciones comunes que
operen en un lenguaje <;omún. El multiculturalis­

mo es una poJitka que busca reformar esas insriru­
clones para que asf puedan acoger y refl ejar de me_
jor manera la. diversidad étnico-cultural de los ciu­
dadanos que parti<;ipan en ellas. Estas instituciones
SI: organizaron inicialmente bajo la premisa de que
todos los ciudadanos eran de origen británico o
fran<;~s , católicos o protestantes, blancos o lo que

fuere -y este fue por muchos años el cornpcnerue
demogr áfico de la población canadiense. AbOta te­

nemos una población multireligiosa, multi ~lni ca, y
las instituciones públicas necesitan adaptarse para

poder cumplir equitativamente con sus funciones,
para asegurar que no se discrimine, estigmatice o
excluya a los inmigranres.

La idea b.3s ica del mulriculru rahsmo es que las
instituciones claves - el sistema politico de repre­
sentación electoral, el sistema legal de las cortes, el
sistema Nuotivo, los medios, la burocracia y los

mayores empleadores- examinen de una manera
justa y sistemática la forma en que organizan su lu­
gar de trabajo, sus slmbolos, sus normas de aparien­
cia o d.. vestimenta, horarios de trabajo y se pre­
gunten ¿qu~ tipo de reformas permitirían a los in­
migrantes participar activa y "'lui tativameme en es­
las instituciones! Ahora, cuando tenemos cerca de

treinta años de experiencia de multiculruralismo, y
sabemos que se ha conven ido en una forma de vi­
da canadiense bien establecida, las personas por sí
mismas, aún sin pensar si están obligadas por los
principios espedficos del mult<cu lruralismo, saben
"loe si están manejando el deparlamento de una
universidad, un gran almacén o un parque público,
deben pensar en la diversidad émica de las pobla­

ciones a las que sirven, y se preguntan si es que las
reglas y pricticas que han her..dado d..1 pasado n..­

cesiean ser adaptadas para una población de mayor
diversidad ~rnica.

La mayoría de personas, particularmente los jó­

venes, consideran el multiculruralismo algo tan ca­
nadiense como el hockey sobre hielo. No [o ven ce­

010 algo ccneroversial -ni siquiera piensao eo ello.
los canadi..oscs umanos han sido educados en el
mulri<;ulruralismo, lo han aprendido en las escuelas

-bas ra que miren a su alrededor en la clase y vean
perronas de rodas partes del mundo. Eo la medida
en que se ha vuelto un hecho can narural en sus vi ­
das, no perciben al muhiculruralismo oomo un pre­
texto que permite a cienos grupos excluirse de un
régimen liberaL Es aceptado porque -y en la medi­

da en que- es un compromiso de buena fe de adap­
tación al interior de inslituciones públicas ccrnu­
nes. en una sociedad dem<><;rirka liberal común.
No hay nada en la acción multiculrural que pueda
permitir a las minorías salirse de los límites de un
consenso liberal. Ninguna de las principales organi­
u ciones d.. inmigranres ha cuestionado la vigencia
del sistema dem<><;rárico, la Carta de los Derechos,

la Declaración Universal de [os Derechos Humanos
o las leyes contra la dis<;riminaciÓn...

M.: ¿Acaso el muhicuh uraJismo permite a las mi­
nor ías reconocer la un iversalidad de dichas leyes!
(No seria una mejor forma de integración ciuda­
danla lograr que las minorías se perciban a sí mis­

mas <;omo ce-autoras de las leyes, para plantearlo
en t~nninos de Habermas?

W K.: Aquí esd involucrada una dim ensión de
tiempo. C uando los inmigrantes estin reci~n llega.
dos, no se petciben a sf mismos Como autores de la
ley, pero se adapran a dla. Con el tiempo, desee­
bren sus propios m~ritos, se dan cuenca que su et­
nicidad es lolerada porque hay una tolerancia de

ICONOSU21
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p rincipio en e.... 105 otros grupos. Una de las impl i­

caciones intercSanlQ de la Ccnsrirución de 1982 el

que muchos grupos inmigrantes le' ven ahora como

ce-autores de la Const itución, debido a la dáusula

sobre rnulticulruealismo (sección 27 de la Consti­

tución) , por la que lucharon tan arduamente. Con­

sideran que han contribuido a hacer de Canadá un

lugar más 101cramc; no es que los canadienses fuc­

sen tolerantes y Jos inmigrantes Ucg:¡ ron y simple­

mente se beneficiaron de esa tolerancia; los cana­

dienses ron tolerantes gradas a que los inmigrantes

lucharon arduamen te para lograrlo. Y en esa medi­

da se perciben a si mismos como aucores y partlci­

pes de una estructu ra mayor.

M.: . Por qué, en to nces, los canadienses han perd i­

do confianza en ' u eximsa experiencia histÓ riC<l,

tal co mo usted lo sugiere!

w.: K.:En cierto sentido, ~ casi un dd>a<e totalmen"

te teérico. La gente -con frecuencia 1m intelec tuales­

dene una illlagen nq;;<liva .Id multk ulturalismo co­

mo promotor de "ghettización", de lUndament<tJis­

rno, oomo una obsesión con la emiddad, etc. y co­

mo a ellos no les gusta esta imagen, critican la polít i­

ca que~n eJJm fomenta esa imagen. Pero el hecho

es que aún si manana el gobierno federal abol iese la

política multicultural, La gente que administra las ins­

t ituciones públicas contimnria aawmdo de la mis­

ma manera, porque es inevitable, porque funciona.

M.: Al defender el muhicultu ralismo ·· porq ue

funciona~ (no se coloca usted en una posici6 n pu­

ramente pragmática , d ejando a sus d etracto res el
monopolio del terreno normativo?

W. K.: Lo que eStoy sugi riendo es que los ct lricos

del muhicuhuralismo plantean que es errado e ina­

propiado tratar de forma diferente a las personas

basándose en su emicidad o rel igión y elevan ese ar­

gumento a un postulado normativo. l'or lo tanto ,

están opuestos a la polít ica de la d iferencia. Lo que

yo argumento es q ue, en realidad. ellos no creen

eso, por <'SO digo q ue es un debate epifenomenal.

mis bien abstracto. Ellos critican el muhicuhuralis­

mo porque tienen una imagen mental de un país

dividido en ghenos rad ales de personas que no t ie­

nen nada en común ent re sí, q ue desconffan unos

de Otros, que no intera<.:tÚan, que no se casan entre

ellos y así sucesivamente. Ti enen razón de remer esa

imagen , pero articulan esce temor bajo la forma de

un principio abstracto , es decir, "no deberíamos

t ratar a las personas de manera d iferente por su

condición étnica o religiosa" . De cualquie r moJo,

creo que después de reflexionar, la mayorla de crtn­

ces reconocerían que de hecho las instituciones pú­

blicas deben adaptarse a la diversidad de sus pobla­

ciones. Si es que usted les muest ra que estas adap­

raciones no co nd ucen a esa imagen de grupos

"gbemzados", que se odian ent re si, sino que mi>

bien contribuyen a una mayor integración e inter­

acción, y a un mayor seneido de parti cipación en la

vida pública, entonces ya no lo objetarán. Po r su­

puesto q ue en muchas ocasiones el t ratamiento d i­

ferencial de grupos ha llevad" a una jerarquización

en tre ellos -un caso clásico sed a Sudafrica, donde el
tratamiento d iferencial privilegió a un grup<> y es­

ngmaru é al orro; lo que fundamentalmente nos

concierne a todos nOsotros son ciertos pr incipios: el
valor y la dignidad de tedas las perw nas es igualdad

de respeto y de consideración, corno lo formulé
Ronald Dworkin y esto incluye ciertos derechos ci­

viles y políticos b:l.sicos. asl como un respeto ele­

menta l entre las persnn~. La presunción de q ue la
mejor maner~ de eliminar las desigu~ldades de es­

tarus entre grupos eS evitando la diferenciación en­

rre ellos, hay q ue considerarla de manera emplr ic~

y contextua!' Con frecuencia, las viejas formas de

tra tar el tem a, aquellas que no reeonoclan diferen­

cias, sustentaban las d<:sigualdadcs de esta tus entre

grupos , mientras que las n uevas formas de recono­

cimiento multiculrural reducen estas desigualda­

des. Pero no debemos el~'Var t'Sto hasta el nivel d<:

princip ios morales Iu ndar nenrales.

M .: (Cómo se ""pu sa esta con troversia sobre el

muldculturalismc en el debate en ere derecha e iz­

quierda?

W. K. : Una de las facetas mis relevantes de este de­

bate es que tanto la izquierda co rno la dcrc:eha ­

ciertamente es así en Canadá y en otrOS paises tam­

bién- han compartido las mismas preocupaciones

acerca. del muhicuhuralisrno y los derechos de las

minorlas. Los social-demócratas de todo el mundo

han postulado tradicionalmente gobiernos eent ra-



W. K : En su forma origi­

nal , cuando fue promulga­

do en 197 1, el mulricuhu­

ralismo ignoraba estos as­

peCtOS de desigualdad eco­

nómica . Y esto se debl:l. a

que a finales de los años 60,

los grupos que lo demanda­

ban eran grupos de inmi­

grane...s blancos -los ucra­

nianos, los italianos, los eS­

cand in:l.ve»- qu... ya ...r;ln

...conómic:l.mel1le exitosos

en Canadá. Ellos qu..dan el

respeto a su etn icidad ; no

n..c..si!:l.ban ig u:l.ld ad d..

oportunidades porque ya la tenían, Estos ..ran los

grupos mis anr iguos d.. inmigranres que empeu ­

ron a lI ..gar a C anadá d..sd.. principios d.. siglo has­

ta lo~ afios 50 . A pr incipios de la década del 60, tu­

vimos una nueva ola d.. inmigración, principal­

m..l1I.. no blanca, que enfr..ma desigualdad...s eco­

nómicas y d ..rtas formu de discriminación racial.

Tan pronto como fue adoptada la nueva polít ica,

cambiaron sus contenidos para incluir t..mal; co mo

discrimin:l.ción e igualdad de oportunidades. Por lo

tanto, existe un gran compo nente antirracista en el
programa mu1ti(ulrural: para lu perwnas ..s muy

fácil efectuar reclamos ..n comra de ~ "s arrendata­

rios, empleadores, etc., por casas d .. discriminación

en base a raza, religión, género u ori..ntaciÓn se­

xual. Es parte de este (rhas multiculturaJ más am ­

plio: que el Estado tenga una función apropiada en
la activa id..ntificación y eliminación de l:l. discrimi ­

nación "privada", tia ..5Utal. El resultado es que hoy

en Canadá los lnmigranres, cualesquiera que fuere

su raza o religión, son sujeros de menor discrimina­

ción que en cualq uier momenro del pasado.

Existe un gran componente
antirracista en el programa

multicultural; es parte
de este ethos multicultural más

amplio: que el Estado tenga
una función apropiada en la

ective identificación y
eliminación de la discriminación

"privada", no estatal

1l'S fuerles, lo que con frecuencia implica limitar el M.: El argumen to que con frecuencia empica la iz-

poder de le» gobiernos loc;¡ les y regionales que his- qu ierda es que existe una correlación entre el des-

rdricamente han sido mis sens,blC'$ a la diversidad equilibrio económico y la pen enencia a un grupo

étnica. Los gobiernos centrales suelen lograr la mi no ritario -u n ejemplo Ragrame de lo cual SOn

igualdad a través de un sistema nacional uni forme los pueblos indígenas del Canadá. (Hasta qué

de educació n, política social. atención médica y punto puede contribuir el multicuh uraJismo en la

pensiones. Muchas personas en la izquierda han re- resolució n de este problema?

hcicnado la igualdad con .
el poder del gobierno cen­

tral, como una m:l.nna P:l.­

ra impon..r esrán dar..s na ­

cionall'S uniformes, perci­

biendo el mult icultur;ll is­

mo y le» d..r..chos d... I:l.s

minadas como una :l.l1l..na-

za a la igualdad y al con­

cepto de U lla ciud adan ía

uniforme. La postura de la

izquierda ha tomado dos

formas: la p rimera, aún

cuando el m ulriculturalis­
mo o los derechos minori­

tarios sean algo bueno en si

mismo , constituyen de to­
dos modos una distracci ón del asumo de fondo,

que es la desigualdad económica y de clase; por lo
tamo, debe riamos fomentar en lagente la idea de la

lucha de clases como cent ral a su identidad , más

que la emicidad o la religión; la segunda razón es­

grimida ha sido que los derechos de las minorfas

simplemenre son malos porque la base de la igual­

dad eS un tipo de nacionalismo de estado sustenta­

do en la uniformid:l.d y homogt' neización .

La derecha también se opo ne co n fuerza a los

derechos de las minorías, principalmente porque

los perc ibe como desesrabilizadores y fragmentado­

res. En los EE.UU. tienden a volverse apocaltpn­

ces: si a las personas se les permite mantener un
fuer te sentido de identidad étnica, ésta se da a ex­

p"nsu de la idemidad americana, como si uno au­

mentara su compro miso haci.:l. EE.UU. a expensu

del co mpromiso co n su origen étnico. Pero no exis­

te evid..ncia de t"Se supuesto en la experiencia de los

inm igrantes en América del Norre. Ahora se d ispo­

ne de una :l.mpli:l. info rmación de encuestas sobre

idemidad..s y l..altades, y simpl..mente no hay una

correlación ..nlr.. b fuerza de b id..nridad étnica de

las personal; y su l..alud :l.1pals como un todo.

LCONOS1W



M.: USIOO Jiningue entre "minorías eme-cultura­

les" y "naciones mi noritarias", tales COmo 10$ aoo­

rígenes canadienses y los quebequeses. (La eucs­

Iión de la autonomía de Q uébec denlro del con­

texto del federalismo canadiense es casi pan<iig­

milka ?

Pero el hecho es que ambas

la ti"n"n. Y si vamos a per-

mitir 'loe la mayoría s;¡ tisfa"

ga "st" in t"rés pa n icular, entonces pienso q ue COmo

pri ncip io de jU>l id a debe rramos haccr lo mismo

por las minorías.

Scgundo: al ser confrontados con el nacionalis­

1\10 -ya sea de minoría o de mayoría- los valores de­

mocrát ico liberales necesitan realizar una "selecció n

esrrarégica". Podemos invertir ludas nuest ras cn"r­

gfas en lograr que la gente supere este én fasis sobre

la identidad y la cultura nacional, <) podemos inYer­

nr nuesrra energía en la liberaliza ción y democran­

zación de los liberalismos qu" vernos aln.-dcJor del

mundo. Esta eS u na selección que debemos hacer

en el m undo real. En el "aso de los qucbcq ue...-s, al

menos en un furu ro previsible, es ¡><J<:U prubahl....

pens;¡r que dejarán de darle impo rtancia política a

su ide ntidad nacional, El pruhl.,ma, entonces, apa­

rece claro.

AhOl'3 , si retomamos a nuest ra refl....xién filosó­

fica y nos preguntamos si sería mejor dejar cumple-

El objetivo continúa siendo
fomentar que los inmigrantes
se integren en instituciones
comunes que operen en un

lenguaje común.
El multiculturalismo es una
política que busca reformar

las instituciones democráticas
para que así puedan acoger
y reflejar de mejor manera la

diversidad étnico-cultural
de 105 ciudadanos que

participan en ellas

ehar para manten... su identidad oKiooal1" Q u;sie­

ca insisrir $Obre dos PUntos : primero, [u mayo rías

estin fan t..n.u.mente com prometidas con SUs iden­

tidades n,,(Íonales como tu minorías; asf que sería

un pooo engañoso decir, en el caso canadiense o en

el = ClipañoI, q ue los quebequeses y los catalanes

tienen un arraigado y profund o, y a la vez irracio-

....................... .. ............................................................... na l, co mp ro miso con su
iden tidad nacio nal, míen­

tras las mayo rías soo cos­

mopolitas.

Las mayorías también se

prCQCupan de tener sus pro­
pias instituciones publicas

operando en su propia len­

gua, con ' U5 propias formas

de auronolllia y au to-go­

bierno (por supueslo que

no tienen q ue preocuparse

tanro por ello ya qu e como

son n.,l3yoría nadie está tra­

rando de arreba tá rselas).

['odrlamos, filosofando un

poco, desear q ue ni las ma­

yertas n i las minodas tu vic­

ran csra tcnn caraClerisllca.

. .
mismos como naciones

dentro de un Estado ma­

yor_ rienen un profu ndo
comprom iso de mantene r_

se a sI mismos co mo $0(;"_
dadCli dístimas, con un po­

dcr de auro-gobierno sus­

tancial , con sus prop ias ins­

ti tuciones publicas sobre su

propio t"rrirorio histórico

y operando " n su propia

I"ngua. Con la posib[" ex­

cepción d" Suiza, a n ingun

pa ís le gUSlaba la id"a d" conta r con una m ina rla

nacionalista poderosa de forma pe rmanell\e, politi­

zada, movilizad a y ferozmente defe nsiva de sus de­

r~bos lingüísticos y cultu ral"., y de su pod"t po lí­

tico. La mayoría de pa íses, incluyendo Canadá, han

t ratado de asimilar a esas minorías nacionales. Ca­

nadá in tenté -a finales del siglo XVIII y luego nue­

vamente en el XIX- de lograr que los franc éfonos se

asimi laran a la comunidad anglófona. Lo que he­

mos aprendido en tudo este tlempo es que ellos no

desaparecerán ; o al menos, que la única forma en

que ellos podrían dcsapar~e r sería a través de nive­

les exrra<>rd inariameme altos de coen::ión -lo que

implicaría una com pleta violación de nu estros

princip ios liberales y democrát icos,

PoJriamos, y qu ici dd >criamos plan tearnos

desde una perspc<;'tiva normanvo-reórica la siguien­

te preguma: u,scria el m undo un mejor lugar si las

personas no tuvieran esta arraigada tendencia a lu·

w.: K.: En Canad" tende­
mos a ~ruar que el caso de

Q uéb« el único, pero con­

forme uno mira alrededor

del mundo, empia.;¡ a Ver

todo tipo de = 1 análo­

gos. Por cuaJquicr razón,

tu minoríu nacionales - 0:$­

ro es, grupos que :;e Ven a sí

!l..4lLC-ONOS



tamente de lado el nacionalismo, mi respuesta es

ambiva lente: si las ~rsonas se volvieran mis solida­

rias oon onas nacio nes porque deja de importar les

su identidad nacio nal, tanto que estuviesen incluso

dispuesros a hacer sacrificios para com batir las de­

~igualdades imemecicnales -y me refiero a las gran­

des y obscenas des igualdades que exiSlen en nues­

rrc mundo- entonces esta seria una razón muy po­

derosa para cuestionarlas. Pero ~i dejamos de lado el
lema de la justicia d istributiva entre pa rses, yo no

veo razón alguna para preferir a los grandes países

sob re los pequefios, a los estados unitarios sobre los

federales, al liberalismo oosmopol ila sobre ellibera­
lismo nacional.

M.: Sin embargo, en lo que respecta a Qe ébec us­

ted ha argumen tado no a favo r de una soberanía

nacional absolula, sino más b ien por un federalis­

mo renovado ...

W. K.: Este a un hecho contingente, no un princi­

pio fi losófico. Por ejemplo , aú n anles de los bom­

bardeos de la OTAN ~iempre apoyé la causa de un

Kosovo independiente porque los kosovares nunca

tuvieron identificación alguna co n Serbia. Algunos

de ellos tenian alianzas con Yu~,'odavia, pero nunca

con Serbia. l'unon parte de Serbia por un acre de

coerción. El caso de Québn; es mis complicado, así

como los de Escocia, Cataluña y Hande~, porque

dentro de todas estas mlnorlas hay muchas perso­

nas que sienten un fuerte sentido de pertenencia a

un país mayor. Inicialmente fue un aso de con­

quista -los ingleses sob re los fra nceses- pero, a lo

largo de los últimos doscien tos años, muchos que­

bcquescs han cooperado oon los canadienses angl6­

fono~ para connrUlr juntos un proyecto llamado

Canadá. Lo que tenemos en Q uébe<:, aún elllre los

quebequese~, son facciones separatistas y fede eel¡...

las. Ambas son nacionalistas en el siguiente senn­

do: creen q ue Québec liene derecho a decidir por ¡(

mismo si permanece en Canado!, y ambas cr«n que

lienen derecbo al rcconocimiemo corno nación

dentro del contexto (.:lnadiensc. Los federalistaS ar­

gumentan que el sistema de federalis mo canad ien­

se reformado, podría satisfacer su deseo de reco no­

cimiento y aUlo-gobierno nacional, al mismo tiem­

po que prolegería el arraigado deseo de muchos

quebequenses de <l.pego a Can<l.do! . Los sep<l.r<l.[Ís l<l.S

no solamente están pid iendo reconocimiento; están

rrarandc de persuadir a 5US propios ciudadanos de

dejar de ident ificarse con Can<l.<i:i -y yo CUdliono

eso, )':l q ue al hacerlo afán negando una pane de

su propia identidad.

M.: Si " 1<1. ve rdadera base de la unid<l.d social no

son los valores companidos, sino la identidad ce­
mÚn~, cal COmo usted escribe, enronces lo que de­

fin iría a la un idad canad iense sería la presencia de

un Kd iáIogo" continuo r distintivamente cana­

diense. Pero ¿no tend ría que ser un diálogo bilin­

güe? . No está el bilingüi5 mo en el centre de esre

proyecto can<l.di ense?

W. K.: Permírame dar un paso atrás: la visién de

Trudesu para Canado! es la de un pals bilingüe de

mar <l. mar, de tal forma quc donde quiera que us­
ted '·<l.ya, debe ría ser (.:lpn de llevar consigo sus de­

rechosHngür~rico~ -<l.CCCSO a los servicios del gobier­

no, educación y medios en cualq uiera de lo~ dos

idiomas oficiales. Filosóficamente, atO Suena muy

bien. Pero en la práctica, donde quiera q ue ha sido

intentado, el resultado final con el tiempo es quc el

lenguaje de la mayo rl<l. desplaza al de 1<1. mi noda. La
realidad es que los franc étonos fuera de Québec,

aun cuando lleven sus derechos Iingüfsricos co nsi­

go, no e~lán en po~ibilid<l.d de utilizarlos en su vida

cotidiana porque pueden ser solo una o dos &mi­

Has fr<l.ncófon<l.S entre diez mil &milias anglófonas.

Así que este modelo de bilingüismo simplemen­

le falló cn hacer viable para 105 francófonos llevar

un<l. vida genuinameme francófona fueta de Q ué­

bec (o a lo largo de las franjas de Omario y New

Brunswick, en I<l. frontera de Q uébecl. Miell1 ras

que lo inverso no era cierto, pues históricamente Y<l.

cxistí<l. una comunidad anglop<l.r1anre en Québec, y

mis aún porque vivimo~ rodeados por [os anglo·

parlantes de Norrearn érica. Los anglófono~ que vie·

nen a vivir a Qu ébec quia.á esperen llevar una vida

<l.ngloparlame. Y si ato eS cieno para los canad ien­

ses también lo es pua los inmigrantes anglófonos

q uc se mudaron <l. Québec. w proyeccion~.. demo­

grolficas sugieren que con el tiempo, 10slTancófono~

se convertirán en un<l. minoría en Montreal prime.

ro y luego en todo Qu ébec.



Decir que el Estado tiene un
interés en in tegrar a los

ciudadanos dentro de una
cultura societal, y perm itir que
esa cultura societal se perpetué

a lo largo del tiempo, es
perfectamente compatible con

la aceptación de cambios
radicales en la cultura

etnográfica densa

M .: Una de las crit icas q u... se hace a su vis ión la
teSUme Richard Wolin en u n número recien te de

D üunf (invi..rno 1997) quien alega que USted

pe<'ial para [as mmorlas na­

c;o n"¡<'5 . siempre está pre·

sem... la acusación q u... ...n

lugu d... proregerlos d.. las

d...sv...ntajas y morgarl",

igualdad se les conc...de pri,

vilegios ..sptt;"les. Y una

va. más, ...sro se plant...a ...0

la forma de priocipios "bsoluros: todo eslatuS espe­

ci"J <'S ne<:....sariam...m.. un privilegio. Corno princi·

pio gen...raI, ...s irracioo"¡; exisr...o dif...reor"" formas

d... ...status ...sptt i"¡ que 0 0 otorgao privilegios a los

grupos, sino más hi...n los prol"'gen d... dC'Sv...nraja>; °
desigualdad...s. Siempre exisre el p<lIenciaJ de qu...

ci...rros tipos de "'S!2tUS o derechos espttiales podrían
permitir qu... 12 mmoria tuvi.-r" g nuinos privilegios

y ventajas que otros puehlos no r ndrían . En ...se u -

so, r...nernos que ide orifiar cuál "" d peligro y la foro

m" más factibl ... y efecnva d... iohibirlo. Por ...j...mplo,

la>; minorías nacionales debedan t...oer der«ho a v ·

tar el...reos cambios co ost itucional"" ...sencial...s 'l u...

podría afectar su esratus , su derecho al aurorgobi...r.

no, o al lenguaj...; p.-ro por SUPU<'SfO que no tendrán

derecho a velar cualquier cosa, porque d... otra for·

m" podrían utilizarlo consram...m...me coma una

forma de cha ntaje para obreeer más y mds.

M.: ¡No existe u n pro blem2 en ténninos de 12 re­

putición equitativa de poder en el lipo de Esl2do

Federal, bin2cion2.l , 2simétrioo , q ue uSled está

pr<'pon iendo ?

Iv. K. : Este es un asunto que los esrad"s muldn"" io­

rules alrededor del mundo han manejado 2 través

............... ........._..._._ ..__.... .._.. de la negocia<:ión. Por

ejemplo, si Québec tuviera

mh poder qu... otras pro·

vincias Como pan... d... un

federalismo asim étrico, la
otra cara dt' la moneJa sen"

que sus miembros en el par­
lamemo no deherían vOlar

sobre asuntos que no se

apliquen a Q uéb.:c. Cuan·

do se cu""tiona el ""tatus es·

w K.: No t'sroy pid iendo a

los canadienses 2nglo p2r.

lames dejen de identificarse

con Q ut'bec , sino más bien

que piensen que es u na na­

ción francoparlame. El he­

cho es que, pera los feancé­

fonos, Q ut'b.-c es y ccnti­

ouará sieodo ..t COf<llÓn de

su comunidad Iingüfstiu y

el protector de sus intereses.

La visión de Trudeau se

cent l"3ba en logra r que los

qu...bequeses viesen al Esta­

do FnIer,,1, más que a Q ué­

bec, como el ptOle<:lOr de

sus intereses, logrando que

se idemifiquen con Canadá

como un todo más que con

Québe<: como su tierra natal. Como visión, es mi­

tad maquiavélic" , mirad utópica. La pane maquia­

vélica es que imen taba, d... form" muy m"nipulado.

ra, subvertir el nacionalismo de Q uébec. Pero esta­

ha atada COn la muy liberal y utópica idea de que

125 personas deberían tener la upacid"d de trasla­

darse " do nde quisieran en el país llevando consigo

sus der« hos lingüist iros. Aunque estoy en desa­

cuerdo co n Charles Taylor ...n casi todo, co incido

completamenle coo su argumemo de que Q uébec
busca re<:onocimiemo. No será suficiente para el

Canadá inglés, una va. obtenido ..t si ...n un futuro

referéndum, que acepte aún a reg" fi adiellfes el re­

conocimiento de un Q uébe<: distimo -porque eso

00 seda reco nocimiemo. Lo q ue se necesita es una

form" de federalismo asimérrico, que otorgue un

derecho despropor<:ionadamente mayor a los fran­

cófonos fuer" de Qucbec, que a los anglófo nos den ·

rro de Q uébec , un desbalance requerido para tratar

con el desequilibrio real que se da en b práCl iu y

comp..nsarlo .

M.: Paradójicamen le, usred rarea pedir 2 los can2­

d.ienses ingleses que dejen de identificarse oon Q ué­

bec corno Un2 pen e del proyecto ran.o ..". dienS<'.

¡Será 12 2uscnci2 de un nacion alismo espedfioo de

los :lnglop:ul:ontes que les impide 2Upl2r el n2eio·

n"¡¡smo fnnoop:ul:onte de los quebequenses?



"subestima la contrad icción potencial entre la au­

tonomía moral y las identidadell cullU rale. pani­

rulares" y q oe so definición de cultura e. muy ell­

tática,

W K : iTengu la crfrica opuesu de parte de 10. co­

muniraristas! Ellos plantean que el COn~plO de cul­

tura que miliro t"S de masiado superficial (thin) y

flexible. La definici ón de cultu ra s",ietal con la qoe

mbajo se basa en la idea de que las instiluciones

comunes operan bajo un lenguaje co mún. Claro

que no es la noción emografica "densa" (¡hiet)

de cultura utilizada por lo. antropólogos para ha­
blar sobre hábitos e.pe<:lncus, riruales, esrilos de vi­

da y tradiciones.

Mi visión es 'lUlO se puede tener un cambio

completo en la cult ura etnográfica densa: la gente

puede abandonar sus rituales religiosos, cernidas

rrsdicionales, vestimenta y forma de esparcimiento

complerameme, y continuar participando en las

mismas insehucioues comunes bajo un lenguaje co­

mún. Decir que el Esrado lÍene on imetQ en ime­

grar a los ciudadanos dentro de una culrura socie­
ral. y permit ir que esa cul tura socieral se petpetué a

\o largo del t iempo, es perfcetameme ,ompatible

con la aceptaci ón de cambios radiu [es en [a cuhu­

ra emográflca deo' a. Las prk t icas ,ultura les, reli.

giosas, económicas ° sexuales particulares estén

siendo continuamente debaddas, modificadas y

abandonadas conforme se inventan nuevas. Como

liberal. no tengo el más mínimo interés en conge·

lar o inhibir dicho p roceso. No tengo apego alguno

a las trad id ones como tales ni n ingún apego semi­

menral o rom2nrico a la cultura o las tradiciones.

Una de las Cosas que molesta a [os comunitaristas es

que aplaudo [a Rivoluúon Tranquilk de los anos se­

senta, en d curso de la , ual. en un lapso de diez

años, los q uebcq ucscs han repudiado gran parte de
Su forma de vida trad icional. De esta fo rma, esa

cultura emografica densa del Qu ébec tradic ional ­

basada en la Iglesia Católica, ...n la vida rura l, ... n

formas de asociación con5Crvadoras y clericaIt"S co­
mo la " Union Ntltion" k · ...• pclct icamente ha desa­

parecido debido a q ue las per¡onas enCOntra ron

otras opcio nes. Mi concepto de cultu ra societal

permite un amplio margen de maniobra con res­

peCtO a [a reproducción d.... las prácticas culturales

t radicio nales, y espero que muchas de ellas sean de­
batidas, r<:tadas, rcvi~das () abandonadas. En este

sem ido eS una co ncepc ión d inámica .

Sin embargo, por Otro lado, si eS ·"dti",· ('On

relación a la idea de que las sociedades políl iu.s dd

mundo moderno, en d pasado reciente y hada d

futu ro previsible, tenga n como uno de sos objet ivos

legítimos la estabilización de la cultu ra socieral. Es­

te es, la estab ilización del funcionamienro de las

in'titu,iones públicas comunes operando bajo un

mismo idioma. Los valores libera les de libertad e

igualdad dependen de la existencia esencial de esee

juego de instituciones públicas dentro de las cuales
las persones rien....n libert ad y a las cu ales [jenen

igual acceso; por lo tantO, la primera obligació n de

la democracia libe ral es garant izar que los ciudad a­

nos tengan libre e igual acceso a [as instituciones de

lo qu e yo llamo cultura sccieral.

M.: Se dice a veces que el liberalismo nunca ha si­

do tan atacado por todos lados y que su pe nen­

sión de proveer u na "metanarracién" legit imado.

ra de la modern idad esL2 en ruinas.

w.: K. : En tealidad, yo tengo la penpeniva opues·

taoEl liberaJismo domina tanto el discurse púb lico

que ni siqu iera lo notamos. C reo que, en las demo ­

eradas oc,identales, hay casi un consenso universal

sobre los valores liberales básicos: democracia re­

presentat iva, derechos civiles y poluicos, igualdad

de oportunidades. Las ideas libe rales son tan heg....­

mónicas q ue cualquier ideología que las cuesdone ­

defendiendo la superioridad de la raza blanca, po r

ejemplo, o formas de gob ierno teocrático· es inme·

diatamen te tachad a de fundamentali,mo O extre­

mismo. Esta hegemon ía del liberalismo no se eefle­

ja ,010 en el discurso p úblico, sino tam bién en las

leyes. Lo que veo dentro de las democracias occí­
dentales. es una poderosa evolución hacia una m3S

firme protección juríd ica d... los valores liberales

esenciales. No existe otra ideología pclírica que ten­

ga un áp ice de credibilidad en la mayoría de las de­

mocracias occidemalt"S (al menos en ,uanto a su

co nRiero cOn estos valores liberales). En este senti ­

do , no llama maycrmenre la atención pú blica el ser

liberal, ya que la gente no proclama una nu eva voz

o idea cuando los valores que uno defiende son tan

Familiares y ~ dan por sentado.
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M.: El marxismo clásico nunca tuVO una ¡eolia de

la justicia o en el mejor de los casos era implk ita.
Lo que el marosmo s( tuvo, empero, fue una tc:o­

ría de la inju.nicia. ¡No ..,ría una debilidad de la

teoría liberal nOtomar en cuenea de alguna forma

a las fuenali y las estructuras socia/es que produ­
cen la injusricia1 En Su libro ú m umportzry P9liti­
cal Philosophy. usted escribe que "los marxistas

pretenden defender la unidad entre teoría y prác­
liea , pero que Su ln.>1'Ía t raiciona su práetica. •• Una

genuina unidad. de lcona y práctica re<Jueriría de

una mayor unión entre la igualdad liberal y el
marxismo".

W. K.: Creo que aquí hay dos objetivos disrinros. El

liberalismo, en mi o pinión, es sobre IOJO una 1<.'0­

rla $Ob", [os valores O [os principio> fundamentales

que debo.r!an guiar In >oci~ades democráticas: au­

tonomía individual, justicia social y d..mocracia

política. GatO qu... para poder aplicar esros princi­

pios, necesitamos saber m:is o menos cuales son "las
fuerzas y lu e>trUClUru socia les que produan la in­

juslicia~ -las que obstacul izan la realización de los

valores liberales. Sin embugo, los liberales no debe­

rían descu idar ninguna de hs t radiciones de análi­

sis social, desde el anál isis de clase ma rxista hasta la

teoría econó mica de la elección pública, pa.sando

po r lu twdu foucault ian... dd poder y del discur­
so. Uno de los problemas dd marx ismo no eSsólo

que carece de una rCQría normativa de La jusricia, si­

no que riene un apego exclusivo a una explicación

est recha y unilateral de "las fuerzas y las estructuras

sociales que producen La injusticia". Creo que d li­

beralismo debe ser mis ecléctico.

M.: Adaprarse a la diversidad es una cosa, pero la

adap taci6n liene sus [Imites, El m ulticuhu rali smo

puede chocarse con los lími tes de la tolerancia po­

. ible -en la educaci6n públ ica, por ejemplo.

W K : En ellenguajc dc Rawls. soy un liberal cn el

sentido "am plion (romp"hm,;w) , no sólo un liberal

"polltico.... Creo qce es una función legítima del Es­

tado promover la autonomía de los ciudadanos y
J''''tI:....., b ,J.. ),..,. "iñ= L • __"~i<J1f ",.: ,,~u.l1 es (a

form a aprop iada para que un Estado liberal garami­

<:c que los niños adquieran la Cilpacidad de formar

sUS prop ias conVICCIones y aCtúen ccusecuenremen-

te en una sociedad liberal? El objetivo de la eduCil­

ció n liberal es garantizar que los niños se convierr:m

en adultos oompetentes y autónomos a través dd

desarrollo de sus cap;acidades dc fUOllam icmo, ex­

poniéndolos a y mostrándoles otras fotmas de vida,

Otros pumos de vista. pan proveerles de las herra­

mientas inrelecruales y el autorespetc que les permi­

ta no verse atemorizados por las formas de vida de

Otras personas, ser capaces de pensar sobre ..llos en

una forma ra.mnable e inteligente, y tener la seguri­

dad para ]XIder aCtuar en base a eso.

Existe un debate en Canadá acera de si debc o

no haber escuclas especiales para gen tc de <:olor

(bltlCk fix'us) en To ronto. No sedan exclusivamente

para gente de colo r, sino lireralmeme, enfocadas a

cllos; esro inclu ida la cont[;l1ación de un nÚmero

desproporcionadam..nr.. airo d.. profesores negro•.

estud ios curr iculares en su mayoría cent rados sobre

t..mas d.. la cultura negra. y la mayoría d.. los enu­

diarnes, sin duda, sedan negros. Mi perspecti va ha

sido: si el; qu.. funciona, esti bi..n, y si no, hay que

desecharlo. Sobre este tema rengo un principio: las
personas deben t..ner igual acceso a una educación

que 1es provea de los conocimientos n<:cesa tios para

destacar en la sociedad y ser ciudadanos aUlÓnomos.

Soycompletamente flexible en CUarl1<1 a la fnrma de

llegar a """ objetivo y estoy di$pu<."Sto a negociar y a
h~ccr comprom isos ac~rca dc 10$ dera1Je$.

M.: U.ted. cuidadosamcntc evira U$ar el rérmino

"com unidad" , prefi~re h ~blar d e "grupo" por ser

un térmi no de valor neut ral...

W K : Es fundamental p~ra la rc<,ría libetal d~ los

derechos de 1M minnrlas que rc<'"olIn'lC~mOs y recal­
qu~mos que los grupos émico$ y naci"nal~$ $011 in­

temamente dive rsos, esto es, q ue In, m iembros in­

d ividuales de los grupos m inoritarios tengan el de­

raho y la libert . d d.. da idir por sí mi$mos qu é ha­

cer con su herencia cultural. Habr;i individuo. den-

6 S<gúo John R«wl" oI liberali,mo "("'Ift i",," .. <><utr.1
{ren,e a rual'l uí., <!oe,rina .u"aMia.! (,01 \<:;0", mo,.,1

<:<,'.1 y .. 'On'enla con gara n'iur 01 plm>!i,mo. mico.
,,., cl libeul i,mo en ..mido ". mplio" (co"'prr/""'''-iJ
prcconi>.a 'l uo oIo" ado liber>! dofi.nd. r promueva ..,·
1;""meOIe los ">!o'" libe,.l"" on la c<!u,'xión póhlica )'
O" la vida ""idiana.



rro de un grupo que eslar~n en desacuerdo robre el

valor de las diferentes practicas o la legitimidad de

las di ferentes autoridades. Todo individuo tendrá

derecho a expresar púhlic.ullente sus puntos de vis­

ta, discrepar con la autoridad y separan;e si ~í lo

desea. Si no esperamos q ue la sociedad mayoritaria

",a una comunidad calurosa y solidaria con una vi­

sión común de la feliddad y de los valores, ipo rqu~

esper;¡r que l~ mioor¡~ no sean tan d ivididas y po­

lifónicas como la sociedad mayoritaria!

M.: El modelo "multiculturaliscaft que uOled de­

fieode es casi d iametralmenle opuesto al modelo

fra nc és de integradón republicana.

W. K. : Puede set q ue el modelo franc és S<.'3 válido

par;¡ el caso de Francia, peto ha tenido una influen­

cia muy pc:miciosa en ul roSpaises. Acrualmenre es­

toy escribiendo Un libro sohre relaciones ~tn icas en

Europa del Este. Algunos países de esa región to­

maron el modelo franc~s de manejo de las relacio­

neS ~tnicas. Y el resul tado ha sido catastrófico. El

modelo de una Repúhlica unitaria e indivis ible, COll

una ciudadanía unitaria y ciega ante [a difereocia

cultural, es una recera para el Irscaso. Rumania ha

sido fuerremeure influenciada por Franda y ha

adoptado la retóriu del republicanismo [rancés con

una fUnte centralizadón del podet en Bucaresr, un

concepto de nación exccsiV;l.mente homogéneo y

unifotme, y un rechazo radical a la autonomía de

los gobielOos locales, en particular la autonomía de

la minoría húngara de Tr;¡nsi IV;l.n ia. Eso agudizó los

conflictos étn ioos y obstaculizó el desa rrollo de la
sociedad ci'fil y de la democrada.

En la misma Ftanda, históricamente , el mode­

lo republicano jacobino solo funcioné susreneado

por medidas represivas injustas en contra de las mi­

norlas lingüfsticas. Si Frand a hubiese adoptado po­

líticas justas con relación a los Vasc<», los Bretones,

eec., hubiese renido que desarro llar algu na forma

de poder com¡nrtido -federalismo, auto nomías o

"ccnsociarivismo" de t ipo belga. En va de percibir

sus miner ías como obstáculos al modelo de duda­

dama "republicana" de tipo franas, los países de

Europa dd Este nc<;es itall pensar en sí mismos co-

mo estados multinacionales.

Ahora bien , no :;e puede negar que el modelo

republicallo francés haya tenido un cierto éxito pa­

ra integrar loo inmigrantes , y comparto la legítima

preocupación por la igualdad con aquellos q ue de­

fienden el modelo republicano. Pero a mi entender,

el impacto de las políticas mulriculturales sobre la

igualdad entre los grupos, sus opormnidades de vi­

da y su participación pcltdca es una cuestión erupí­

rica. Es pcrfc<;tamenre apropiado que los inmigl'lln ­

tes se vean a sí mismos como franceses , q ue desa­

rrollen un apego bacia Fr;¡nda CO mo país y que par_

ticipen en las i nst irucion~s francesas COmuneS. En
Canadt bemos descubierto que podemos akanl,3r

en modo más eficiente estas mismas metas adap­

tando las instituciones públicas de lal forma que

puedan reconocer exphciramenre y manejar esta d i­

versidad étnica. No sé si eso fu ncionaria ell Francia,

pero el multicu lturaJismo no impide para nada que

los inmigran tes sean protegidos CO ntra la discrimi­

nación y que se les orutga el derecho a la ciudada­

nía. Deberíamos tener la suficiente confianza en

nuestras illstituciolles liberales democráticas como

para no creer que sea necesario inculcar un concep­

to homogéneo de identidad y ciudadanía ¡nra ase­

gurar una integracióll satisfactoria de los illmigtall­

res. Nos podemos oftec~r el lujo d~ ser toleran tes de

la d iversidad. En ningún pals occidental, los inmi­

grames han representado una amenaza a la liberrad

democrática . La distancia cultural entre los inmi­

grames musulmanes y la mayoría de los europeos

no es más grande de lo que fue hace un siglo entre

los católicos irlandeses y la mayoda blanca protes­

tanre de EE.UU. De una forma u otra, los inmi­

grames:;e van a integrar, La pregunta es: icu~l es la

forma menos conflictiva y más mutuamente respe­

tuosa? Atri nche rar... al ab rigo de prácticas e institu­

ciones seculares como si fUeran sagtadas eS absurdo.

Cualldo la adopción de reformas multicultura­

les no representa Una amenaza a nuestros valores li­
berales fundamentales -democracia, pro tección de

los derechos individuales, igual d ignidad de rodas

los pueblos, 13= y ligiones-, nos podemos per-

miti r ser flexibles, ' ativos y atemos al éxito o al

fracaso de ot ros palscs y otros modelos.

!CPNoill29
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